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APROXIMACIÓN FORMAL A LA EPIGRAF~A ROMANA DE LA 
MESETA MERIDIONAL 

Juan Manuel Abascal 
Universidad de Alicante 

Han pasado algo más de cien años desde que apareciera la única catalogación global de la inscripciones de 
Castilla La Nueva en el Corpus Inscriptionum Latinarum de E. Hübner, y en este siglo el número de inscripcio- 
nes conocidas casi se ha multiplicado por tres. Nuevos y espectaculares hallazgos, comienzo de excavaciones en 
antiguas ciudades romanas y descubrimientos casuales han elevado el volumen de testimonios hasta cifras inima- 
ginables hace un par de décadas, cuando aún la obra del sabio alemán constituía casi una referencia única para la 
epigrafía del territorio. Un ejemplo de ello lo constituye Complutum, en donde las 25 inscripciones contenidas en 
CIL 11 se han convertido en las 58 publicadas hasta la fecha, a las que hay que añadir algunos textos y grafitos iné- 
ditos. 

El crecimiento del número de inscripciones corre parejo con el incremento de las actividades arqueológicas 
en los grandes centros urbanos de la Meseta meridional. Así, el empuje dado en los últimos años a los trabajos en 
Complutum y Segobriga ha ofrecido nuevos e interesantes conjuntos de inscripciones; los hallazgos casuales y pos- 
terior excavación de el Tolmo de Minateda (Albacete) han proporcionado un elevado número de inscripciones y han 
supuesto incluso el incremento de la relación de municipios antiguos conocidos; las excavaciones de La Bienvenida 
(Ciudad Real) han permitido ubicar Sisapo y entender ahora la distribución de epígrafes en su territorium, etc. 

En un trabajo modélico sobre la Meseta meridional en época romana, que se ha convertido en un clásico, 
suponía Géza Alfoldy que el espacio conocido hasta hace unos años como Castilla la Nueva albergaba unas 800 ins- 
cripciones romanas " 2 ;  en poco más de diez años esa cifra se ha incrementado en más de un centenar de textos, lo que 
puede dar idea de la rapidez con que se están sucediendo los cambios en nuestra forma de entender la región. Las 
cifras dicen muy poco cuando se mide un territorio tan amplio, especialmente porque en él se encuentran algunos 
centros urbanos que concentran una gran parte de la producción epigráfica, por lo que cualquier valoración pasa por 
el análisis de espacios geográficos vinculados a ciudades. 

Las inscripciones de la Meseta meridional constituyeron objeto de estudio desde el Renacimiento, como prue- 
ba la aparición de algunos epígrafes en los manuscritos que, desde el siglo XVI, compilan los textos aparecidos o 
conocidos en diversos puntos de la Península. Epígrafes de la zona se encuentran ya en el libro del Conde de Guimerá 
(codex Valentinus) ", en la Crónica de Florián Docampo (1 544 SS.), en Ambrosio de Morales (1 575) o en el manus- 
crito de Lucena (1566), con una menor incidencia en la bibliografía del siglo XVII, en la que podríamos entresacar 
las obras de González Dávila ( 1623) o Quintana ( 1629). 

En la investigación de los siglos XVIII y XIX existen referencias bibliografías básicas previas a la obra de 
Hübner, que constituyen el punto de arranque de los estudios epigráficos en la región. Es el caso de los trabajos de 
P. Vargas Ponce o J. Cornide, de las recopilaciones conquenses de A. Burriel, de la obra de Capistrano de Moya para 
Segobriga 64, del Sumario de Céan Bermúdez ", el Diccionario histórico de Hervás para la provincia de Ciudad Real 
66, la Crónica de Roa para Albacete 67, etc. Las últimas décadas del siglo XIX conocerán en la región, como el resto 
de España, un aumento espectacular del número de inscripciones publicadas, debido fundamentalmente al influjo 
ejercido por los trabajos de E. Hübner para el Corpus Inscriptionum Latinarum, secundados desde la Real Academia 
de la Historia por el jesuita Fidel Fita 68, a cuyas manos llegan un gran número de inscripciones enviadas por nume- 
rosos corresponsales. 

De la mano de Fita aparecen publicadas en estos años finales del siglo XIX y comienzos del XX un impor- 
tante número de inscripciones halladas o redescubiertas en la Meseta meridional ". Entre sus correspondientes en la 
región aparecen A. Fernández Casanova y J.Ma Vicario en Alcalá de Henares, L. Jiménez de la Llave en Talavera de 
la Reina, R. Andrés de la Pastora en Sigüenza o C. Pérez Pastor en Tobarra. 

La labor desarrollada a lo largo del presente siglo ha superado con creces a la emprendida con anterioridad, 
de manera que hoy el panorama bibliográfico sobre la epigrafía romana de la región es amplísimo, y el ritmo de los 
hallazgos ha ido creciendo de forma progresiva. 



El ámbito de la antigua Carpetania, que cubre algo menos de la mitad de todo el territorio de la Meseta sur, 
ha sido objeto de diferentes publicaciones. A la obra clásica de Fuidio 70 hay que sumar algunos trabajos posteriores 
en los que se interpretan los nuevos hallazgos epigráficos 71.  Más allá de estas valoraciones generales, la información 
epigráfica correspondiente a cada una de las ciudades romanas de la antigua Carpetania ha conocido un importante 
crecimiento, en el que tienen un peso específico las correcciones de epígrafes ya publicados con anterioridad, y la 
revalorización de los datos disponibles para fijar los límites administrativos romanos en las zonas próximas al 
Sistema Central 72. 

La ciudad de Complutum, que había recibido una adecuada atención en los estudios epigráficos anteriores y 
posteriores a la edición de Hübner en CIL 11 73, ha visto proliferar en los últimos veinte años los hallazgos de nuevas 
inscripciones; el incremento del volumen de epígrafes ha corrido parejo con una cierta dispersión bibliográfica 74, 
paliada con algunos trabajos de síntesis 75. La ubicación de los textos procedentes del territorium urbano de 
Complutum muestra una proyección muy marcada sobre la vega del Henares y del Jarama hacia el Oeste, con una 
menor incidencia en el sector oriental, en la zona próxima a los límites con la Alcarria, que sigue proporcionando 
unos índices epigráficos bajísimos. 

La provincia de Madrid, fuera de los estudios específicamente referidos a las inscripciones de Complutum y 
a sus implicaciones históricas, ha recibido tan sólo una atención somera 76 hasta la obra de Robert Knapp 77, con pocas 
novedades posteriores 78. 

En la provincia de Toledo, en la que se dan la mano los Carpetanos y los Vettones, lo que equivale a decir la 
Citerior y la Lusitania respectivamente, los hallazgos y novedades epigráficas de esta centuria son numerosos. Una 
de las ciudades que ha recibido una mayor atención ha sido Talavera de la Reina, al antigua Cuesarobriga, en la que 
los trabajos de Fita 79, integrados los más antiguos en CIL 11 por Hübner, siguen siendo fundamentales pese al tiem- 
po transcurrido, a falta aún de una obra global. 

El ámbito toledano en su conjunto ha sido objeto de análisis en diversos trabajos que incluyen la ciudad de 
Toletum y su área de influencia. La zona occidental de la provincia recibió una pormenorizada atención en los tra- 
bajos de Jiménez de Gregorio, a quien debemos el principal cúmulo de novedades hasta hace cuarenta años 80; a ellos 
hay que sumar los estudios básicamente referidos a los epígrafes custodiados en colecciones públicas la edición 
de un gran cúmulo de novedades 82 y el estudio pormenorizado de algunos monumentos singulares 83. 

En la provincia de Ciudad Real, escenario en los últimos treinta años de hallazgos epigráficos de diverso signo 
84 y espacio en que confluyen las provincias Buetica y Citerior; el territorium de Sisapo ha sido objeto de atención en 
el reciente fascículo del Corpus Znscriptionum Lutinurum (editio altera) dedicado al conuentus Cordubensis 85; entre 
los hallazgos merecen destacarse las reutilizaciones de soportes anteriores 86. 

En la provincia de Cuenca, las tres ciudades conocidas en el territorio (Segobriga, Valeria y Ercauica) han con- 
centrado la atención de los estudios epigráficos; a falta de análisis globales X7, son escasas las publicaciones de nove- 
dades XH, y para algunos centros sigue teniendo vigencia la obra de Hübner, con pocas modificaciones Xy. 

Las inscripciones de Segobrigu han sido objeto de una monografía que reúne todos los textos conocidos hasta 
1984 'O, con escasas novedades posteriores, aunque en la actualidad existe un importante grupo de epígrafes inédi- 
tos. La bibliografía de los últimos años ha prestado una especial interés al conjunto rupestre del santuario de Diana 
91, a los grafitos sobre cerámica 92, y a las similitudes formales de algunos soportes "'. 

En la provincia de Guadalajara la documentación epigráfica se encuentra recogida desde 1983 ". Desde enton- 
ces el número de inscripciones ha continuado creciendo merced a hallazgos casuales 95 y resultados de excavaciones y6; 
las novedades siguen dejando fuera el área septentrional de la provincia y la Alcarria, mientras que la zona de Molina 
de Aragón sigue apareciendo como un desierto epigráfico con la única excepción del hallazgo de Tortuera 

Albacete ha sido uno de los territorios donde se ha producido en los últimos años un mayor número de nove- 
dades. Al discreto conjunto de epígrafes conocido hace veinte años 9X, se han ido sumando algunos miliarios 99 y pros- 
pecciones en la zona norte de la provincia 'OU, de forma que hoy constituye una de regiones de la Meseta mejor docu- 
mentadas l 0 l  y cuenta con repertorios específicos 'O2; el mayor interés de los últimos años lo concentran los hallaz- 
gos en El Tolmo de Minateda, en el que una gran inscripción augustea prueba la existencia de un municipio desco- 
nocido hasta la fecha 'O3. 

En términos generales, el conjunto de los epígrafes conocidos en la Meseta muestra fuertes desequilibrios 
entre unas provincias y otras, derivados de la presencia en ellas de grandes municipios que concentran un número 
importante de textos. Es el caso de Cuenca, en la que Segobriga altera de forma sustancial las cifras finales por su 
riqueza epigráfica; otro tanto se puede decir de Toledo, en donde Talavera de la Reina (Caesarobriga) eleva sustan- 
cialmente la muestra (Figura 1). 
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Las cii:ras ocultan, sin embargo, inlportantes desequilibrios territoriales y zonas sin hallazgos epigráficos. La 
amplitud del territorio permite contemplar, además, diferencias sensibles en el aprovisionamiento de materiales y en 
la tipología de los soportes, por lo que estas características merecen un comentario más detallado. 

MATERIALES, SOPORTES Y OFFlClNAE 

Como en otras zonas de la Península, las inscripciones romanas de la Meseta sur fueron fabricadas básica- 
mente sobre materiales de origen local, aprovechando los recursos pétreos de canteras cercanas o empleando los 
materiales habituales en las construcciones de la zona. 

La presencia del mármol es sólo ocasional, muy le-jos de los niveles de empleo conocidos para las zonas cos- 
teras de la Tarraconense o para la BéticaIo3, y se documenta únicamente en un reducido número de epígrafes, la mayor 
parte de los cuales proceden del sur de la provincia de Ciudad Real. El mármol es el material empleado en una este- 
la de Alcalá de Henares conservada en el Museo Arqueológico Nacional (EE 9, 3 12), en una placa hallada en 1984 
en un aljibe romano de la inisiiia ciudad (LICSpain 155 = HEp 4, 5 16), en el gran texto métrico de Alcolea de Tajo 
lo% en una pequeña ara inédita procedente de las recientes excavaciones en Segohrigu, probablemente labrada en 
mármol de Chemtou. 

Algunos de los epígrafes de Alhambra (Ciudad Real) (CIL 11 3228 - 3232) están labrados en el múrmol hlun- 
c . o  de la cantera local de Lu Bc~llrstc~ru, pero no se trata de soportes importados; en esta inisnia provincia el mármol 
se empleó en placas de Almedina (AE 1987, 661), Valdepeñas (AE 1987, 696 y 697) y Sisapo (La Bienvenida, 
Almodóvar del Campo) (CIL 112 7 792 - 796). Por su carácter excepcional en un paisaje epigráfico dominado por el 
granito merece citarse una placa funeraria de Talavera de la Reina (ClL 11 91 7). 

Entre los materiales de origen local predominan las calizas de tipo dolomítico, presentes en los atloran~ientos 
de todo el territorio, y las areniscas de diversas tonalidades, que caracterizan en ocasiones la producción de algunos 
talleres. Entre las primeras, las canteras ine-jor conocidas son las situadas al sur de Segohriga, frente al llamado "tein- 
plo de Diana", de las que se ha realizado una valoración reciente lo". Al sur de la provincia de Albacete, en la zona 
de Villapalacios, un taller local se sirvió de una piedra arenisca rosada para labrar sus textos I o 7 ,  los talleres de Ilununi 
(?) (El Tolmo de Minateda, Albacete), aprovecharon la cantera del cerro sobre el que se asienta la ciudad, con una 
arenisca poco compactada y fácil de oxidacicín, etc. 

En la miiad occidental de las provincia de Toledo y Madrid una gran parte de los soportes están elaborados 
en granitos locales, anticipando ya la proliferación de este material en los ámbitos abulense y extremeño. El área de 
uso de este material como soporte epigráfico predominante puede verse en la Figura 8, en donde una línea marcada 
de norte de a sur por las localidades toledanas de San Pablo de los Montes, Gálvez y Casarrubios del Monte señala 
el extremo más oriental de presencia de este tipo de soportes. 

Una excepción a tener en cuenta podrían ser los epígrafes procedentes de Ajofrín, Villaminaya y Orgaz, loca- 
lidades próxin~as entre sí y situadas fuera de este ámbito, que podrían indicar la presencia de uno o varios talleres 
familiarizados con el uso del granito en una zona en que las calizas empiezan a ser dominantes. 

La caracterización geográfica del granito coincide básicamente con las antiguas tierras de Vettones aunque, 
como ocurre en el centro de la provincia de Madrid, su liso desborda los limites teóricos de estas gentes; más clara 
es la diferencia étnica en Toledo, provincia en que los antiguos límites étnicos IoX coinciden en gran medida con los 
de uso de este tipo de soportes. Aunque el empleo del granito en las inscripciones responde a su abundancia en el 
medio físico de estas comarcas, ese mismo medio físico conviene también a la presencia de determinados grupos 
étnicos, por lo que soportes y tradición culi:ural se pueden poner en cierta relación. Por ese motivo hemos cartogra- 
fiado también las localidades en que están presentes las organizaciones suprafarniliares en los epígrafes (Figura 8), 
la más meridional de las cuales sigue siendo la de Navas de Estena (Ciudad Real) lo'), en la confianza de que nuevos 
hallazgos en los próximos años ayuden a dar sentido a estos límites. 

Desde el punto de vista formal, la mayor parte de las inscripciones romanas conservadas en la Meseta sur son 
funerarias, como ocurre en el resto del Imperio. Entre éstas, son netainente mayoritarias las estelas, escasos los blo- 
ques o cipos y aún más escasas las placas. Esta caracterización formal traduce un tipo de necrópolis en el que están 
ausentes los grandes mausoleos funerarios y panteones colectivos propios de las ciudades costeras de la 
Tarraconense, del siir de Lusitania y de la Bética. En aquellos casos, siguiendo el modelo itálico, los panteones fune- 
rarios albergan los restos de los miembros de un mismo grupo familiar, incluyendo con frecuencia a algunos de sus 
libertas. En ellos, la placa es la única identificación exterior de la sepultura dentro del monumento colectivo. 

Las placas conocidas en la Meseta no son siempre soportes dispuestos para ser empotrados en monumentos 
colectivos de este tipo; al menos eso parecen indicar las decoraciones que coronan algunos de estos epígrafes; sin 



embargo, la exixtencia de este tipo de soportes con grosores en torno a I O - 15 cm en lugares dispersos por las pro- 
vincias de Ciudad Real, Toledo o Guadalajara parece indicar la existencia de pequeños monumentos funerarios, 
quizá individuales, que salpicarían el paisaje de las necrópolis. 

La mayoritaria presencia de estelas en el mundo de la Meseta indica que estamos ante un paisaje funerario caren- 
te -salvo contadas excepciones- de monumentalidad, propio de áreas rurales y de estalecimientos agrícolas extra-urba- 
nos, que aquí alcanza incluso al mundo de las ciudades. Entre esas excepciones habría que citar lo que debió ser un 
monumento funerario situado en las proximidades de Titulcia (Bayona de Tajuña, Madrid), del que sólo conocemos 
algunos bloques aparecidos en el lecho del río Jarama hace unos años, y que podría corresponder a un edificio similar 
al de Fabara (Zaragoza), al de los Atilios de Sádaba (Navarra), o al de los Sergii de Sagunto (Valencia). 

En el registro epigráfico de ciudades como Complutum, Ilunum o Vuleriu, por citar sólo algunos ejemplos, las 
estelas son el soporte mayoritariamente empleado en las necrópolis; ejemplares con cabecera semicircular alternan 
con otros de extremos horizontales, cartelas y tubulue unsutue se mezclan con campos epigráficos abiertos, etc., 
siempre como evidencias de lo que debían ser áreas funerarias pobladas por alineaciones de sepulturas señaladas úni- 
camente por los epígrafes. 

El tipo característico de las estelas funerarias de la Meseta sur son los ejemplares de cabecera semicircular. Al 
servicio de su producción conocemos diversas ofSicinae repartidas por todo el territorio, algunas de las cuales intro- 
dujeron particularidades decorativas que permiten distinguir los trabajos de unos y otros centros y conocer sus 
influencias externas; no faltan las estelas de cabacera triangular con dos acróteras laterales y otras de remate trilo- 
bulado. De algunas de estas c?flicinae apenas han llegado hasta nuestros días muy pocos ejemplares, pero merece la 
pena individualizar estos trabajos en la medida de lo posible. 

- OfSiicinae de Complutum. En la ciudad se pueden identificar varios estilos epigráficos que podrían corres- 
ponder a distintos centros de producción; en algunos casos, más que de oflicinue parece que debemos hablar de esti- 
los, ya que las variaciones formales pueden pertenecer al repertorio de un mismo taller. 

Entre estos grupos estilísticos destaca el identificado por las estelas aparecidas casualmente en 1983 al reali- 
zar el acondicionamiento del arroyo Camarmilla, en las proximidades del Taller - Escuela de Arqueología y 
Restauración de Alcalá de Henares. Durante los trabajos de drenaje, las palas extrajeron varias estelas probablemen- 
te colocadas in situ en aquel momento, pertenecientes a la necrópolis que jalonaba la vía de salida hacia Emerita. 

Los epígrafes poseen cabecera triangular rematada con acróteras "l, y en la parte inferior presentan una serie 
de arcos ' 1 2  propios de los talleres de la Meseta norte. El frontón suele contener un motivo circular, que en una pieza 
procedente de la cercana localidad de Torres de la Alameda l I 3  es una roseta. Una buena parte de las estelas de 
Complutum presentan un creciente lunar en el frontón lI4; en Hispania este elemento es propio del paisaje funerario 
de las necrópolis del centro - norte de Extremadura 1 1 "  fundamentalmente de los territoriu de Norba, Turgalium y 
norte de Emerita; su presencia en Complutum hay que explicarla por las fáciles relaciones que proporcionaba el gran 
eje viario que unía ambas localidades. 

En Complutum no faltan las estelas de cabecera semicircular con creciente lunar l l h  que pasarían desapercibi- 
das formalmente en algunas necrópolis extremeñas si no fuera por su onomástica, ni los grandes monumentos de 
doble cartela, más propios del área palentina y burgalesa. Las estelas dobles de este tipo son raras en la Meseta sur. 
Su único paralelo más o menos exacto lo encontramos en Villavaliente (Albacete), aunque allí la cabecera es semi- 
circular "'; una estela de doble cuerpo aunque sin parecido alguno a éstas procede de Valverde de Júcar, al sur de la 
provincia de Cuenca lIX. Las dobles estelas son, en principio, propias del mundo indígena de la Meseta norte, en 
donde aparecen con mucha frecuencia decoradas con profusión de motivos geométricos, especialmente rosetas, pun- 
tas de diamante o arcadas; algunos de las mejores muestras se encuentran en la provincia de Palencia, destacando dos 
ejemplares de Monte Cildá (Olleros de Pisuerga, Palencia) cuyo texto recogió ya Hübner y de las que García y 
Bellido publicó unos magníficos dibujos en 1962 lIy. 

- Oficina de Ilunum. Ubicada en las cercanías de la ciudad de este nombre, probablemente identificable con 
las ruinas excavadas en El Tolmo de Minateda (Minateda - Hellín, Albacete). Produce estelas de cabecera semicir- 
cular con un listel plano perimetral. Su principal característica se observa en el costado de los soportes, en donde pre- 
sentan al menos dos arcos rebajados, uno encima del otro, que reproducen el esquema decorativo de la parte frontal 
I 2 O ;  conocemos dos soportes con inscripción y otros dos con la parte inferior, en la que figuraba el texto, perdida. El 
taller, cuya producción se puede considerar singular, reproduce modelos de cabecera semicircular repartidos por toda 
su periferia, dentro y fuera de Albacete; aunque las series de arcos de este tipo se repiten hasta la saciedad en los gru- 
pos epigráficos de la Meseta norte, básicamente en el área burgalesa y palentina, la parte superior de los monumen- 
tos recuerda fundamentalmente a los productos del área jiennense de úbeda o Santo Tomé, cuyas influencias Ilega- 
rían a la región a través del alto Segura y la Sierra de Alcaraz; los mismos ecos estilísticos, aunque más lejanos geo- 
gráficamente, se observan en una estela de lllescas "l. 
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- Oflic~inu [le Segobriga. Un segundo taller bien identificado produce en Segobriga las estelas de cabecera 
semicircular con dos acróteras decoradas con pétalos 12'; esta oflicinu decora la parte superior de los soportes con 
series de semicírculos secantes a modo de grupos de arcos, en un estilo que conocíamos ya en inscripciones de Clunia 
12' y vxUmu 124 , y que se repite en otras de Puebla de Montalbán (Toledo) y Torrejón de Velasco (Madrid ) 12! Los 
textos suelen aparecer dentro de cartelas rectangulares y casi todos los ejemplares presentan una rosácea en el cen- 
tro de la cabecera. 

- O & i i  de Valeriu. De Valeria conocemos por los dibujos de Mateo López un nutrido grupo de estelas 
hoy perdidas en su mayoría, cuyas similitudes de diseño son evidentes; aunque hay que suponer que las homogenei- 
dades recogidas en las ilustraciones no tienen que traducir necesariamente una identidad formal que no tenemos pro- 
bada ni para las offic.inuc. más arraigadas del área itálica, no cabe duda de que la presencia de una cartela cuyo extre- 
mo superior es un arco responde a un modelo que formalmente podría tener sus ecos en la estela de Carrascosa de 
Tajo, en territorium de Ercuuicu, aunque en aquel caso el texto figura dentro de una tubulu unsuta '27. 

- Oflicinu de Elche de la Sierra (Albacete). Los trabajos de este taller estrictamente local recuerdan a las 
estelas de hornacina de las oficinas de Burdeos 1 2 *  y a las producidas en el área emeritense ' 'Y; aunque se trata de pro- 
ducciones menos cuidadas que aquéllas ''O, evidencian unos ecos formales de los grandes centros epigráficos occi- 
dentales. En la región conocemos un tercer ejemplar de este tipo, procedente de Ocaña (Toledo) l " ,  cuyas singulari- 
dades decorativas obligan a considerarlo como producto de un centro local sin relación alguna con las estelas alba- 
cetenses. 

- Otms centros. Son muchos los centros de producción epigráfica que se pueden individualizar en el área estu- 
diada, aunque de algunos de ellos sólo conocemos algunos ejemplos. Es el caso de los tres altares de S. Pablo de los 
Montes (Toledo) "', salidos con seguridad de un mismo taller, o de las dos estelas de cabecera semicircular de Puebla 
de Montalbán (Toledo) 13', cuya calidad técnica supera con creces a los productos de otras oficinas regionales. 

Talleres locales se pueden reconocer también en las aras de Espinosa de Henares (Guadalajara), salidas todas 
de una misma mano y en un momento contemporáneo, probablemente relacionadas con un centro de culto a juzgar 
por las noticias orales de sus descubridores; otro tanto se puede decir de los epígrafes de Jorquera (Albacete), en 
donde la proximidad geográfica a las tierras valencianas se traduce en influjos recíprocos con un taller que trabaja- 
ba en la zona de Requena (Valencia). 

Aunque se trata de ejemplos aislados, algunos epígrafes con decoración más compleja y un simbolismo 
funerario "clásico" desde la perspectiva latina denotan la existencia de qfficinut. que constituyen auténticos talleres 
escultóricos. A este grupo pertenecen tres estelas procedentes de Horna (Guadalajara), Almadrones (Guadalajara) y 
Torrejón de Velasco (Madrid), cuya calidad de ejecución y barroquismo formal sugieren la presencia de canteros 
especializados en algo más que grabar el nombre del difunto en la lápida. Bien es cierto que las tres localidades se 
encuentran en las proximidades del eje viario que une Caesaraugustu con Emeritu a través de la Meseta, y que no 
habría que descartar que algunos de estos soportes fueran importados a falta únicamente de grabar el texto. 

Otro tanto ocurre con algunos ejemplares de llunum (Minateda, Hellín, Albacete), en los que la decoración 
desborda las pautas habituales de los epígrafes del lugar y parece indicar un trabajo ocasional. En este municipio 
meridional la complejidad decorativa podría ponerse en relación con los ecos que llegan desde las ofjcicinae de la rela- 
tivamente próxima ciudad de Curthugo Noua. 

En este rapidísimo repaso a las producciones epigráficas de la Meseta no podemos dejar de citar la presen- 
cia de algunos textos funerarios métricos. Conocidos fundamentalmente en los ámbitos costeros de la Citerior y en 
la Bética, los textos métricos suelen ir asociados a cronologías tempranas, como ocurre en el amplísimo repertorio 
de Curtl~ago Nouu. En la Meseta disponemos hasta el momento de dos epígrafes de este tipo; el primero de ellos, 
fragmentado, fue hallado en Fuencaliente (Ciudad Real), dentro del territorium de Solia (conuentus Cordubensis) y 
podría datarse en el siglo 1 d.C. 134; el segundo, completo y en un estado de conservación excepcional, procede del 
Bercial (Alcolea de Tajo, Toledo), y por su paleografía podría llevarse a fines del siglo 11 o comienzos del 111 IJ5 .  

Para concluir, citaremos dos epígrafes singulares por su contenido y por su soporte, pertenecientes a catego- 
rías formales casi ausentes en otros lugares de la Meseta, pero bien conocidas fuera de ella. Se trata del modio de la 
res publicu Edebensium (Torrenueva, Ciudad Real) y de la inscripción funeraria rupestre de Malamoneda 
(Hontanar, Toledo) IJ7. 



Figura 1.- Distribucidn por provincias de las 
inscripciones romanas de la Meseta sux 

Figura 2.- Las inscripciones de la Meseta sur en los gran- 
des repertorios. 

Figura 3.- Dispersión de los 
epfgrafes romanos en la zona 
est~idiadu. 
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Figura 4.- Los hallazgos epigráficos en el área de Cornplutum. 

Figura 5.- Inscripción fwteraria de Talavera de la 
Reina (según Fira) 

Figura 6.- Inscripcidn de Pizorro del Indiano (Alcaraz, 
Albacete) Figu ra 7.- Inscripcidn funeraria de Villapalacios (Albacete) (Albacete). 
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Figura 8.- Presencia del granito como soporte epigr@co en relación con un elemento de 
ident$cación étnica como son las organizaciones suptfamiliares. 

Figura 9.- Estela funeraria de 
Oca& (Toledo) 

Figura 10.- Estela funeraria de El 
Tolmo de Minateda (Hellín. 
Albacete). según dibujo de R. Sanz en 
L. Abad 1996. 

Figura 11.- Estela funeraria de El 
Tolmo de Minateda (Hellin, 
Albacete), según dibujo de R. Sanz 
en L. Abad 1996. 
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Figura 12.- Estela funeraria de Villavaliente 
(Albacete) 

Figura 15.- Inscripciones de la oficina de Elche de 
la Sierra. 

Figura 13.- Estelas de la oficina de Ilunwn (Tolmo de 
Minateda, Albacete), según L. Abad. 

Figura 14.- Inscripciones de la oficina de Valeria según el 
manuscrito de Mateo López 

Figura 17.- Placa fwrar ia  de El Bercial (Alcolea 
de Tajo, Toledo), según Manin Valls 

Figura 16.- Estela funeraria de Homa (Guadalajara) 



NOTAS 

' MANGAS. J., "La difusión de la religión romana en Asturias", Indigenismo y romanización en el Conventus Asturum, 
Madrid, 1983, p. 167; ABASOLO, J.A., "La ciudad hispanorromana en la Subineseta Norte", La ciudad hispanorromana, 
Madrid, 1993, p. 19 1. 

ABÁSOLO, J.A., MARCO, F., "Tipología e iconografía en las estelas de la mitad septentrional de la Península Ibérica", Roma 
y el nacimiento de la cultura epigráfica en Occidente, Zaragoza. 1995, p. 327-359. Un resumen de nuestra propuesta: BEN- 
DALA, M., Introducción al Arte hispanorromano, Cuadernos de Arte Español, 42, 1992, p. 22. 

Para diferentes aspectos sobre las inscripciones rupestresd en Hispania: RODRIGUEZ COLMENERO, A.. GASPERIlVI, L. 
(eds.), Saxa Scripta (Inscripciones en roca). Actas del Simposio Internacional Ibero-Itálico sobre Epigrafía rupestre, Anejos de 
Larouco, 2, 1995, passim; Saxa Scripta. 111 Simpósio Ibero-Itálico de Epigrafia rupestre, Viseu, 1997 (en prensa). 
Un resumen sobre el estado de la cuestión de las inscripciones rupestres en CARDITO, L.M., GALAZ, M., MONEVA, M.D., 
"Inscripciones rupestres y su asociación al arte", Bol. Asoc. Esp. Amigos Arq., 33, 1993, p. 62-74. 

MAYER, M. , ABÁSOLO, J.A., Las inscripciones latinas de la Cueva del Puente (Villalba de Losa, Burgos),(en prensa). 
Agradecemos al Grupo Espeleológico Edelweiss su disposición y facilidades para el estudio así como la cortesía para publicar 
algunos detalles de las inscripciones. 

El nombre de un liberto, Nicolavos (por Nicolaus), se documenta en Tarragona (RIT, 7, p. 6, taf. V, 2) pero es de época repu- 
blicana. 

MAYER, M., "Aproximación sumaria a la epigrafía rupestre e hipogea de la Hispania citerior", en RODRÍGUEZ COLMENE- 
RO, A., GASPERINI, L. (eds.), Saxa Scripta (Inscripciones en roca). Actas del Simposio Internacional Ibero-Itálico sobre 
Epigrafía rupestre, Anejos de Larouco, cit., p. 38. 

MARCO, F., "Romanización y aculturación religiosa: los santuarios rurales", A cidade e o mondo: romanización e cambio 
social, Xinzo de Limia, 1996, p. 8 1 - 100. 

ALMAGRO GORBEA, M., ÁLVAREZ SANCHIS, J.R., "La 'sauna' de Ulaca: saunas y baños iniciáticos en el mundo célti- 
co", Cuadernos de Arqueología de la Universidad de Navarra, 1 ,  1993, p. 217. 

" BUVOT, P., "Découverte d'un lieu de culte antique". Archéologia, 344, 1998, p. 30-32. 

l o  MARCO, F., "Nemedus Augustus", Aurea Saecula. Studia Palaeohispanica et Indogermanica J. Untermann ab amicis hispani- 
cis oblata, Barcelona, 1993, p. 165- 178. 

"  MAYER, M., ABÁSOLO, J.A., "Inscripciones latinas", en La cueva de La Griega de Pedraza (Segovia), Arqueología en Castilla 
y León, 3, 1997, p. 255. 

l 2  GONZÁLEZ, A., MAYER, M., STYLOW, A. (eds.), La Cueva Negra de Fortuna (Murcia) y sus tituli picti. Un santuario de 
época romana, Antigüedad y Cristianismo, IV, 1987; MAYER, M., GONZÁLEZ, A., "Novedades en la Cueva Negra (Fortuna, 
Murcia)", Saxa Scripta (Inscripciones en roca). Actas del Simposio Internacional Ibero-ltálico sobre Epigrafía rupestre, Anejos 
de Larouco, cit., p. 109- 1 15. 

" PALOL, P. DE , VILELLA, J., "¿Un santuario priápico en Clunia?", Koiné. 1 ,  1986, p. 15-25; Clunia 11. La epigrafía de Clunia, 
EAE, 150, 1987, p. 129- 156; HEp., 1 ,  143 a-1; GASPERINI, L., "Su1 complesso ipogeico cluniense della Cueva de Román e le 
sue iscrizioni", Miscellanea Greca e Romana XVII. Studi pubblicatti dall'Istituto Italiano per la Storia Antica, fasc. LII, Roma, 
1992, p. 283-296. 

l 4  ¿Qué decir de un texto virgiliano en Las Hurdes?: MAYER, M., "¿,Un rastro de Virgilio en las Hurdes: Reinterpretación de una 
inscripción rupestre", Zephyrus, XLVII, 1994, p. 367-368. 

l b  Ptol. 11, 6, 57. 

l 7  Liv. XXXIX, 30. 

IX Pol. 111, 59; F1 Josefo, CAP. 1, 12, 67-68, abogan por el relato contrastado siempre con la realidad física. 

l o  Liv. XXXIV, 19, 1 O. 

"' Liv. XXXV, 7, 6 y Liv. XL, 30-33; Diod. XXI, 28; App., Ib. 42 y Front. 11, 5, 8, respectivamente. 

? '  Isid., Etym. XIII, 21, 33. 

'? Oros., Hist. Adv. Pag. V, 4, 2. 



23 Claud.. Poemas Menores 30. A Serena. 

24 Plin., NH IV, 1 12. 

lh Strab. 111, 1 ,  6. 

27 Strab. 111, 2, 3. 

Strab. 111, 1, 6. 

29 Plin., NH 111, 19. 

Plin., NH XIX, 161 ; XXXI, 80 y XXXVI, 165 

32 App., Ib. 64. 

33 Plut., Sert. XVII. 

34 Liv. XXXV, 7, 6. 

Liv. XXXV, 22, 6-7; Plin., NH 111, 24-25. 

Plut.. Sertorio XVII. 

Prescindiremos en esta exposición de todo lo relativo a los juegos atléticos que, además de su vertiente educativa, se pueden 
considerar auténticos espectáculos desarrollados en los estadios. 

?%enoir, Akerraz y Lenoir, 1987 

40 Ben Baaziz, 1987 

4 '  Rascón, 1985 

32 Sin entrar en la discusión de si se trata o no de una cisterna (Abásolo, 1993, 199) la evidencia arqueológica plantea más pro- 
bIemas de los normales para identificarla como tal y así lo plantea García Merino: no queda resto alguno de revestimiento 
hidráulico en su interior ni del clásico remate de cuarto de bocel; el desmesurado diámetro plantea un enorme problema para 
resolver su cubierta, sobre todo si se considera la opción de bóveda según indicarían los contrafuertes y, como último gran pro- 
blema estaría el de la relación de un muro radial de cantería (García Merino, 1995, 153). 

47 La muralla presenta como problema más serio la ausencia de una secuencia estratigráfica clara así como el de su relación con 
el recinto celtibérico y su perduración altoimperial (Fernández Ochoa y Morillo Cerdán, 1991, 252). 

El yacimiento de Alvarfáñez (Huete, Cuenca) que constituye la cuarta ciudad romana conquense, aunque de menor entidad 
que estas, se ha podido documentar un derrumbe correspondiente a un pavimento de Opus Spicatum a base de ladrillos rec- 
tangulares de ca. 15 x 7 x 3 cm.. Quitando esto los únicos materiales cerámicas de construcción atestiguados son tegulae e 
imbrices. 

45 No debemos olvidar que los drenajes podían atascarse y una forma rápida de acceder a ellos sería el uso de entarimados de 
madera, que una vez solventado el problema volvería a su lugar. 

46 Una grandiosa excepción a esta aseveración la constituye el acueducto de Segovia, pero sería la confirmación de la regla. Además 
dicho monumento se erige en doble excepción al ser una de las manifestaciones más espectaculares de obra realizada en Opus 
Quadratum unido a hueso. Otra excepción pero de menor categoría es la cisterna de la "Casa de Cuevas Ciegas", en Clunia. 
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38 Para datos más específicos véanse las fichas individuales del catálogo anejo. 

4%ntre estas están que la forma, esto es el molde, esté un poco desvencijada; que haya pasado un periodo irregular de secado 
antes de entrar al horno; que la cocción haya sido defectuosa a lo que hay que añadir los efectos del calor continuado. Además 
no debemos olvidar que en las pilae se utiliza material heterogéneo, sobrantes de producción -no defectuosos- en la seguridad 
de que no iban a ser vistas por el público. 

Concretamente delante del cuerpo central aparecieron caídos los restos de un epígrafe que también se recoge en el presente catá- 
logo. 



" Esto es lo que puede observarse visualmente. Para ratificar o precisar este esta impresión seré deseable poder realizar análisis 
fisico-químicos de sus componentes así como granulométricos. 

Excavaciones que documentaron una construcción de zócalo de piedra y alzados de adobes. 

Los Emilio aparecen en epigrafía mayor complutense ABASCAL-FERNÁNDEZ-GALIANO, 1982 

" Defiende este supuesto Gómez Pantoja, 1997 

" Cuestión desarrollada en extenso por Dunbabin, 1993. 
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